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    INTRODUCCIÓN
LAS VOCES QUE PODRÁS ESCUCHAR … Y LEER
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    Es común en nuestro Instituto Nacional de Antropología e Historia que, a fuerza de vivir cotidianamente en contacto con los más diversos componentes del patrimonio arqueológico, histórico, etnográfico, lingüístico y un largo etcétera1 —verdaderos tesoros nacionales—, terminamos por perder la percepción de que constituyen efectivamente auténticos tesoros. Muchos de ellos no tienen las características materiales que les permitan ser zonas arqueológicas abiertas al público, monumentos históricos o, ni siquiera, estar expuestos en alguna vitrina de museo. Buena parte de este patrimonio abarrota las bodegas de los museos o dormita en los estantes de bibliotecas y archivos del INAH, conocido y aprovechado por muy contados especialistas.


    Un ejemplo de este conjunto de bienes es el que permitió producir el material de historia oral que ahora presento. Las entrevistas a participantes de la Revolución Mexicana, en particular las que forman parte del Fondo Testimonios Zapatistas, se gestaron y pertenecen a nuestro Instituto.2 Es con ellas que inició su trabajo, en julio de 2008, el proyecto Voces de la Revolución, que básicamente tiende beneficiar (en el sentido de la minería y los metales), uno de esos tesoros que, aunque fue extraído de sus vetas originarias, no ha tenido la difusión y la valoración que merece.


    El corpus fundamental de este acervo lo forman las entrevistas que se empezaron a realizar hace ya casi 40 años.3 Larga es la historia del proyecto que llevó a realizar estas entrevistas, encabezado inicialmente por Alicia Olivera Sedano y Eugenia Meyer.4 Aquí partimos de que el equipo que finalmente se encargó de cubrir las entrevistas con sobrevivientes zapatistas fue encabezado por la mtra. Alicia Olivera, y en él se contó con la participación, por algunas temporadas, de diversos investigadores (véase anexo 1). De la misma manera, resulta sustancial la participación de los entonces pasantes de historia Laura Espejel y Salvador Rueda quienes, dirigidos por Alicia Olivera, formaron posteriormente en la Dirección de Estudios Históricos (DEH) el Seminario de Movimientos Campesinos del Centro Sur (al que me incorporé en 1980). Por circunstancias que no viene al caso referir, ni tenemos el espacio, estas entrevistas se vieron desperdigadas en diversas instituciones y el seguimiento del trabajo con villistas y zapatistas se vio detenido. Pese a no haberse terminado el proceso completo que se requería para que se constituyeran como un acervo de consulta para el público (que era uno de los principales objetivos del proyecto), desde el inicio esta fuente fue mostrando su potencialidad y su riqueza, aunque todavía quedaron las preocupaciones de algunos de los participantes, años después, sobre si se habría preguntado lo correcto, los sentimientos de culpa por no haber aprovechado debidamente el potencial de un entrevistado, etc. Debemos dejar claro que las entrevistas se hicieron con las preguntas de los años setenta del siglo pasado, porque no podía ser de otra manera, el trabajo de la fuente es hijo de su tiempo. En el campo mismo, en las humildes casas, en los patios llenos de perros y gallinas, en las habitaciones donde la grabación registra más claramente el golpeteo de la lluvia en el techo de lámina o el zumbido de luces de neón que la débil voz de un anciano enfermo, en fin, en las circunstancias del trabajo de campo tal cual, se fue forjando, con la magistral guía de la maestra Olivera —más rápidamente de lo que uno esperaría de noveles pasantes— la habilidad y la sensibilidad de hurgar, de comprender, de escuchar; de establecer entendimiento con el entrevistado que accedió a compartir su vivencia y, en muchos casos, murió poco después de haber entregado su memoriosa herencia; ese vínculo que en la Escuela Nacional de Antropología e Historia me enseñaron que se llama rapport.


    Por supuesto que el trabajo podía haberse hecho de muchas otras maneras, no necesariamente mejores, pero lo que se produjo es un acervo invaluable, que sin ese trabajo, sin esas circunstancias, sin las preguntas de su tiempo, no tendríamos. Más importante aún si consideramos que se trata de una fuente que en esos años en que se empezaba a crear y utilizar de manera sistemática y todavía contaba (y debo decir, aún cuenta) con el escepticismo y el desdén de muchos investigadores. Y digo “crear” porque una cosa es el recuerdo, y una entrevista aislada, que quede en una libreta de campo o en (en esos años) un cassette olvidado en el librero o el escritorio del investigador, y otra, la sistematización de un número suficiente de entrevistas para formar un archivo en toda la extensión de la palabra. Pero hablábamos de sus posibilidades. Empecemos con la percepción de ellas en los primeros años.


    Laura Espejel cita las palabras de Alicia Olivera: “...me deslumbró la posibilidad que brindaba la historia oral —la cual entonces empezaba a practicarse— pero, sobre todo, la gama de posibilidades que esta disciplina abría a los investigadores en particular en el estudio de este tema”.5


    ¿Cuáles eran esas posibilidades? Sobre todo, rescatar “la forma en que sus participantes se habían visto a sí mismos”, es decir, la visión de los propios zapatistas sobre sí mismos y sus vivencias dentro de esta gran corriente de subversión popular.


    “…una es la historia del zapatismo y otra la historia de los zapatistas”, recoge Laura Espejel de Salvador Rueda. Uno de los objetivos fundamentales fue rescatar la voz y la memoria no sólo de los personajes relevantes, sino de la tropa e incluso pacíficos que habían vivido y participado en esta gesta.


    Lo que se pudo apreciar fue la gran diversidad de esta rebelión campesina, no una sola, agrupada fundamentalmente por la figura del caudillo y por la semejanza de los agravios y necesidades. Se llegó a definir un área central del movimiento y áreas periféricas.6 Los propios entrevistados hacían mucho énfasis en ser de tierra fría o tierra caliente. Fue posible empezar a vislumbrar la diferencia entre causas y razones para el involucramiento en la rebelión, así como conceptos tradicionales, propios de las culturas regionales, en relación a la justicia y el agravio, desarrollados posteriormente por Salvador Rueda.7 Más que la pobreza o la carencia de tierras, el maltrato en las haciendas (chicotazos, “malas razones” a veces infligidas a adultos por capataces jóvenes, por ejemplo), la amenaza de la leva, que agoraba la muerte en tierras lejanas y desconocidas y, con ello, la última morada fuera de su terruño, en un lugar muy diferente del cementerio de su pueblo, fueron razones esgrimidas para explicar su incorporación como rebeldes, como también lo fueron la orfandad o el magnetismo y la fuerza de la personalidad del jefe Zapata. Las dimensiones humanas y cotidianas de una guerra revolucionaria afloraron con claridad. De nuevo Laura Espejel: “...vivieron los sufrimientos de la guerra; la población perseguida, asediada, buscó los caminos más seguros, la emigración, el refugio en los montes, en cuevas, en las barrancas...”


    La dimensión de la violencia, el hambre y la enfermedad, tal como fuera resaltada por Salvador Rueda, es recogida en la reflexión citada: “El número de muertes de niños, mujeres y ancianos tal vez igualó o superó al de los combatientes”.


    Escuchar estas voces permite captar no sólo el recuerdo de todas estas vicisitudes en los sobrevivientes, sino también lo que quedó indeleblemente marcado en la memoria y vivencia de los entrevistadores y les permitió nuevos enfoques sobre la rebeldía campesina, tonos de voz, silencios, recuerdos quebrados por el llanto. También, el entender cómo el recuerdo se ve modificado por las experiencias posteriores, la historia oficial, la visión construida después por la historia sobre los movimientos agrarios; el transitar de “bandidos” (incluso caníbales, como lo narra el coronel Narciso Cuéllar sobre su entrada a la Ciudad de México en 1914) a “héroes”.


    Un proceso muy importante para poder terminar de convertir estas pepitas de oro en moneda corriente, se dio casi 20 años después de concluido el proceso de las entrevistas. Se logró, durante la gestión de Salvador Rueda al frente de la DEH, el apoyo de Conacyt para un proyecto que digitalizara el sonido y permitiera su consulta por medios electrónicos, ya que seguía almacenado en cintas de carrete abierto y se contaba con dos o tres grabadoras capaces (a veces) de reproducirlo y que mantenían la amenaza constante de su descompostura definitiva. Salvador Rueda dijo que era como tener las entrevistas en tablillas de arcilla con escritura cuneiforme. Cuando comenté esto, el maestro Leonardo Manrique me corrigió: “peor, porque esas tablillas se pueden leer”. Si bien este proyecto no pudo concluir totalmente sus objetivos, que incluía la posibilidad de consultar las transcripciones en versión digital, con vínculos al sonido y a imágenes, fue un impulso importante para continuar con este proceso, pues se respaldó digitalmente y en su totalidad, el sonido de las entrevistas, aunque no se pudo culminar la captura y transcripción de todas ellas. La dimensión y necesidades materiales de la tarea rebasaron lo previsto.


    Finalmente, aprovechando la coyuntura de la celebración del Centenario de la Revolución y el Bicentenario de la Independencia, se planteó el proyecto Voces de la Revolución, que he tenido el privilegio de coordinar. Este proyecto acompañó a otro que surgió en la misma coyuntura, el Catálogo del Fondo Revolución Mexicana. Entrevistas de Historia Oral. Archivo de la Palabra, ahora coordinado por Laura Espejel y la Biblioteca Manuel Orozco y Berra, que pretende, al igual que Voces, lograr una mayor difusión del acervo. Los antecede la canalización de recursos disponibles de la DEH para consolidar el respaldo digital del sonido, así como terminar la labor de transcripción de las entrevistas, en particular las de Testimonios Zapatistas; trabajo que no había sido culminado y, mucho menos, procesado en soporte electrónico, sino que había quedado en mecanoescrito o a mitad del proceso.


    Expongo con detalle todas estas circunstancias, no sólo para dar cuenta de la magnitud de una labor que va mucho más allá de salir con una pesada grabadora a cuestas y ganar la confianza de los posibles entrevistados, que no es poco, sino porque sin todo ese conjunto de tareas hechas a tirones y según los recursos, hubiera sido casi imposible procesar la información para producir los guiones que presentamos. También pretendo llamar la atención sobre el hecho de que este acervo (y sin duda alguna, muchos otros) requieren para su cabal protección, difusión y aprovechamiento, recursos suficientes y constantes, porque depender de coyunturas a veces puede resultar en procesos inconclusos y, con ello, en el desaprovechamiento de recursos que quizá quedaron bien comprobados administrativamente —cosa que parece ser la principal preocupación hoy en día—, pero fracasaron en su objetivo fundamental: ser la herramienta para cumplir cabalmente las funciones de investigación, conservación y difusión del patrimonio cultural que nuestro Instituto tiene asignadas por ley. Al dejar inconclusos los procesos, los acervos y los productos que ellos posibilitan, en versión semi terminada, lo más probable es que vuelvan a quedar almacenados esperando días mejores. Muchos investigadores tenemos la inveterada costumbre de poner recursos propios para avanzar con el trabajo, pero el monto de ellos con frecuencia no es suficiente para las cantidades requeridas y el trabajo especializado que algunos de estos acervos demandan (en este caso, por ejemplo, la limpieza y la mejora del sonido).


    Pero regresemos a lo que sí se ha podido hacer. El primer paso fue elegir y contratar historiadores jóvenes para iniciar el proceso. En un primer momento conformaron este equipo Leonardo Vega Flores y Catalina Barajas Nava, colaborando de manera muy importante Héctor García Montiel, quien estaba integrado al proyecto “Digitalización de acervos”, con la tarea de trasladar a soporte digital las entrevistas que no contaran con transcripción, así como la de capturar y cotejar algunas de las que ya lo habían sido. Posteriormente se incorporó Sergio Sevilla Ramírez, mas las veleidades del presupuesto hicieron que a un año, el equipo quedara reducido a Leonardo Vega y Héctor García, logrando poco después la incorporación de Ismael López Hernández cuya tarea fundamental fue el procesamiento del sonido, labor imprescindible para el producto final: programas de radio.


    El segundo paso fue elaborar un temario para permitir el procesamiento del contenido de las entrevistas. Sobre una propuesta preliminar elaborada por Laura Espejel, el equipo contratado depuró y amplió dicho temario hasta llegar a 20 temas, 146 subtemas y un anexo de corridos. Es por demás lógico que este temario resultara muy semejante al cuestionario guía con el que se realizaron las entrevistas. Sin embargo, ese no fue el criterio para elaborarlo. El equipo le fue dando su forma definitiva sobre la base del examen de las entrevistas por extenso y, sobre todo, de que los datos, impresiones y opiniones que aportaron los entrevistados tuvieran una cierta estructura narrativa que posibilitara que fueran la base de guiones temáticos para programas de radio. Con este criterio, se seleccionaron, recortaron e intercalaron en el temario de 160 entrevistas, las partes que pudieran ser útiles para la elaboración de dichos programas, dado que con frecuencia se encuentran respuestas monosilábicas o muy fragmentadas que no se consideraron útiles para los programas mismos, pero siguen constituyendo un dato. Por tanto, el producto de esta fase del trabajo no agota ni sustituye la consulta por extenso de las propias entrevistas, sin embargo, resulta muy útil para una aproximación bastante certera. El documento resultante, 1 750 páginas en versión word,8 se encuentra depositado en la Biblioteca Manuel Orozco y Berra.9


    El tercer paso fue “calificar” el resultado por tema y subtemas, valorando la utilidad que pudieran tener para, como dije antes, poder ofrecer no sólo datos sino una narrativa sobre los tópicos señalados en el temario. Por mucho interés que pudiéramos tener en el desarrollo de tal o cual temática, cercana a nuestras especializaciones e intereses para el desarrollo de investigaciones en curso, la lógica de la difusión tuvo que imponerse para la decisión de los temas a desarrollar. En ocasiones, la mala calidad del sonido y las dificultades para mejorarlo, impidieron que se utilizaran fragmentos verdaderamente relevantes que permitirian captarlo en toda su riqueza.10


    Fue Héctor García Montiel quien se hizo cargo del desarrollo de los guiones que fueron discutidos colectivamente y que son los 17 que componen este libro. Aunque parezca lógico, no está de más decir que, si de guiones de radio se trata, tenían que ser producidos y transmitidos. Desde el inicio del proyecto, el equipo de Radio INAH,11 encabezado por Gabriela Marentes, le brindó su atención y apoyo, y así fueron producidos los 10 programas que ya están al aire, aunque no han podido ser transmitidos por la radio comercial. La calidad de las voces, las técnicas novedosas, así como el esfuerzo de subsanar los problemas que presentaba el audio o la falta de una versión ya grabada de la música que acompaña los programas, son algunos de los aportes (y por supuesto, la grabación misma y su difusión) que el equipo de Radio INAH le proporcionó al proyecto. Al momento de escribir estas líneas, seis guiones más fueron enviados a producción y esperamos tenerlos al aire en fechas próximas.12 En todos los casos, se trata de programas de una duración promedio de 25 minutos, lo cual es muy importante destacar, ya que es una extensión considerable para tratarse de programas de radio de características culturales o académicas, apoyados fundamentalmente en grabaciones de calidad variable. Vale decir, no son cápsulas.


    Hablé atrás de la percepción sobre la potencialidad de estos testimonios en los primeros años. De ese entonces al momento actual, algunos investigadores —además de los que realizaron las entrevistas, cuya bibliografía es extensa— recurrieron a la consulta del material y han incorporado su análisis a textos importantes sobre algunos aspectos de la historia del zapatismo.13 No abundaremos más sobre esta vertiente, pues este no es un trabajo historiográfico, pretende únicamente situar al lector en las circunstancias del material que ponemos a su disposición. Por ello, regresemos a nuestros guiones.


    Si bien, como apuntábamos arriba, el documento base de ordenamiento temático existe y está en la biblioteca Manuel Orozco y Berra, la disponibilidad de la versión impresa de estos programas no sólo los da a conocer por una vía diferente, sino que constituye, para el lector interesado, una primera y más accesible aproximación temática a la riqueza del acervo de Testimonios Zapatistas. Es por ello que, además de lograr la difusión del material tanto a través de estos programas como del Catálogo…, podemos sugerir varios desarrollos posibles a partir de los testimonios, nociones culturales, la vida en medio de la guerra, las múltiples historias de estos participantes en la reconstrucción revolucionaria, la emergencia de muchos actores secundarios, y por supuesto, los temas que fueron desarrollados en estos guiones, que son los siguientes.


    La leva. La importancia de la leva en el recrudecimiento de la rebeldía sureña fue descubierta desde muy temprano por los investigadores que realizaron las entrevistas. Aquí, se podrán entender los procedimientos gubernamentales para engrosar al ejército, con indicios importantes sobre otros aspectos de la guerra, como la reconcentración en lo que décadas después se conoció como “aldeas estratégicas”. Pero, sobre todo, como en todos los programas, las actitudes y valoraciones de los afectados al respecto.


    Emiliano Zapata en el recuerdo de sus compañeros. Un rápido pero denso recorrido sobre la imagen que el caudillo dejó en sus seguidores y compañeros de armas, destacando sobre todo los aspectos positivos, así como la asimilación en la memoria de versiones proféticas sobre su vida.


    Abastecimiento del Ejército Libertador del Sur. Un muy interesante recuento testimonial sobre las estrategias y procedimientos para abasto tanto de armas y municiones como de alimentos. En el fondo está la relación con los pueblos y los pacíficos, ya sea de cooperación o tirantez.


    El Porfiriato. Gracias a que las entrevistas se realizaron con la metodología de “historia de vida”, se pudieron recoger muchos datos y valoraciones de los entrevistados sobre el origen de la Revolución y las formas de vida previas. También, la integración en esta memoria de versiones quizá mitificadas (o no, pero el tema requiere una investigación a fondo), como el derecho de pernada por parte de los hacendados o sus administradores. Tecnologías de trabajo, formas de organización, percepciones contradictorias sobre el régimen de Porfirio Díaz, todo ello desfila en este programa.


    Los ideales zapatistas. El conocimiento previo de un programa político difícilmente ha sido un componente fundamental de las rebeliones campesinas. Aquí, los testimonios nos dan cuenta de la relación entre los entrevistados y el Plan de Ayala, y su visión de las metas de la rebeldía que adhirieron. Se oscila entre el conocimiento y la aceptación de las demandas hasta el desconocimiento o la interpretación arbitraria de ellas.


    Organización militar del Ejército Libertador del Sur. Una muy interesante selección no sólo sobre la manera de organizarse para la guerra, sino sobre las lealtades y el peso de lo local.


    Las mujeres del y en el Ejército Libertador del Sur. En partes estrujante y en partes descriptivo, va desde testimonios sobre las “llevadas” (eufemismo para secuestro) por el mismísimo Zapata; hasta las mujeres combatientes, pasando por la dureza de la guerra para quienes tuvieron que mantener la cotidianeidad en situaciones difíciles.


    Emiliano Zapata, muerte, impacto y mito. La controversia que causaba todavía en los setenta la muerte de Zapata, así como el recuerdo entrañable del impacto que causó, son tratados en esta entrega.


    Emiliano Zapata, general en jefe del Ejército Libertador del Sur. Aquí se pueden apreciar los mecanismos de cohesión de un ejército campesino formado en torno a jefes locales, así como la personalidad de Zapata como jefe y como combatiente.


    Generales y coroneles del Ejército Libertador del Sur. Reveladores atisbos sobre la personalidad de algunos jefes importantes y sobre las dificultades para unir a la tropa.


    Hasta aquí los programas que están al aire a la fecha, siguen los que están en proceso de producción:


    Educación y religiosidad. Tal como mencionamos en “El Porfiriato”, se agrupan y ordenan aspectos interesantes sobre cómo era la educación en la infancia de los entrevistados, la relación clero-hacendados, la importancia de las fiestas patronales y la actitud iconoclasta de los carrancistas.


    La Revolución en la vivencia de los integrantes del Ejército Libertador del Sur. Es uno de los pocos programas en los que fue necesario introducir un resumen de las diversas etapas e hitos del movimiento revolucionario a nivel nacional, pues lo que se muestra es cómo los campesinos zapatistas fueron conociendo y percibiendo los hechos que acaecían en el movimiento revolucionario y les afectaban. Especial importancia tiene el rompimiento Madero-Zapata, así como “la unificación” con el ascenso de Álvaro Obregón.


    La cotidianeidad en la guerra. Puede considerarse una continuación del programa “Organización militar del Ejército Libertador del Sur”, aunque aquí se encontrará más énfasis en la vivencia del día a día en las distintas etapas de la guerra, así como su percepción sobre las tropas yaquis del ejército constitucionalista.


    Primera etapa de la Revolución. A diferencia de el programa “La Revolución en la vivencia de los integrantes del Ejército Libertador del Sur”, aquí se centra más en los antecedentes y en las percepciones de la proximidad de la Revolución, así como en la etapa maderista. Nuevamente el rompimiento Madero-Zapata se hace relevante. Incluye también las versiones proféticas sobre el advenimiento de la Revolución, en particular con la aparición del cometa Haley.


    Impresiones sobre personajes y sus acciones. Desde los hermanos Flores Magón hasta Álvaro Obregón, pasando por Victoriano Huerta y Francisco Villa, así como algunos otros, aquí desfilan las opiniones y valoraciones de los entrevistados sobre ellos.


    Las haciendas. A partir de los recuerdos sobre su infancia y sobre sus padres, se va haciendo un recorrido de la relación de ellos con las haciendas. Si bien hay interesantes descripciones sobre formas de organización del trabajo, destaca la percepción de injusticia por parte de los hacendados y sus administradores.


    Composición social del Ejército Libertador del Sur. Si bien este programa está, obviamente, hermanado con el anterior, aquí los testimonios se centran más en la situación socioeconómica de los entrevistados al filo del estallido revolucionario. Aparecen con mayor claridad datos sobre la orfandad y el desamparo.


    A partir de este rápido recuento, podemos destacar que no es un aspecto menor que este tratamiento de las fuentes ha sido posible porque es otra generación la que lo está llevando a cabo. Cada generación tiene sus preguntas y sus inquietudes; nuevas miradas a los materiales que aportan información y matices nuevos.


    El gran movimiento social llamado Revolución Mexicana, en la medida en que permitió reacomodos sociales de gran envergadura y alumbró al México moderno, todavía puede aportar reflexiones y enseñanzas importantes para el México de hoy.


    Los movimientos de rebeldía agraria, la historia de sus participantes más “modestos”, sus razones, sus motivaciones, sus visiones de mundo, todo esto todavía está ahí, en el México de hoy; voces y razones que quieren ser ocultados, pero cuya fuerza y vigor podemos escuchar gracias al trabajo que ha permitido que hoy podamos seguirlas teniendo.


    Una última aclaración, como se puede apreciar, pese al trabajo colectivo que los posibilitó, los guiones son un producto de autor; observaciones y críticas hubo, pero el autor, Héctor García Montiel, conservó ciertas prerrogativas según su punto de vista. De haber sido elaborados por alguien más, el resultado seguramente hubiera sido distinto. Discutibles, por supuesto; perfectibles, seguramente. Yo misma, al revisarlos exhaustivamente para su edición, fui registrando matices y formulaciones que hubiera deseado fueran distintas. Pero el objetivo fundamental, era que estas voces fueran escuchadas más allá de nuestra Biblioteca y se cumplió.


    Sirva entonces la publicación de este material para invitarlos a acercarse a él, a conocerlo y a valorarlo. Con este breve e incompleto recuento sobre las posibilidades que ha alumbrado, espero haber dejado claro que esta fuente no sólo admite, sino que exige muchas y nuevas aproximaciones, miradas y preguntas.


    Ruth E. Arboleyda Castro

    Entre Coyoacán y Tlalpan, México, D. F.

    20 de septiembre de 2011



    

    

    


    
      
        1 Fonotecas con material etnomusicológico, osteotecas, momiotecas, ceramotecas, y los documentos provenientes de la organización de diversos eventos y concursos para recuperar memorias familiares o regionales, por mencionar sólo algunos.

      


      
        2 Los acervos de historia oral resguardados no se limitan a la Revolución Mexicana. Existen fondos como los de historia del cine, de la medicina, de la educación y refugiados españoles, entre otros.

      


      
        3 Aunque el proyecto contó con un antecedente importante: la recopilación de algunas grabaciones que se empezaron a hacer desde 1959 por iniciativa del maestro Wigberto Jiménez Moreno, agrupadas con el nombre de Archivo Sonoro, y que están integradas al acervo. Resulta importante también anotar que se cuenta con valiosas donaciones posteriores, como las entrevistas realizadas por Anita Aguilar y Rosalind Rossof entre 1973 y 1975, y que fueron la base para la elaboración del texto Así firmaron el Plan de Ayala, (México, Sepsetentas, 1976, no. 241) y que han enriquecido este corpus.

      


      
        4 Para ahondar sobre la historia de este proyecto se pueden consultar: Alicia Olivera Sedano “Lo que dijeron y lo que dicen que dijeron” en Laura Espejel López (coord.), Estudios sobre el zapatismo, (Colección Biblioteca del INAH), México, INAH, 2000, pp. 427-437; de la misma autora, “En torno a la historia oral”, en Jornadas de Historia de Occidente [I], Jiquilpan, Centro de Estudios de la Revolución Mexicana, a.c., agosto 1978, pp. 123-143; y “¿Está muerto Emiliano Zapata?, en Jornadas de Historia de Occidente [II], Jiquilpan, Centro de Estudios de la Revolución Mexicana, a.c., agosto 1979, pp. 121-140. En el primer trabajo citado se encontrarán las referencias de otros trabajos que dan cuenta de diversos aspectos del proyecto.

      


      
        5 Laura Espejel López, “Notas sobre una experiencia de trabajo en torno a un testimonio zapatista”, en Patricia Galeana (coord.), La Revolución en los estados de la República Mexicana, México, Senado de la República/Siglo XXI Editores, 2011, pp. 271-298.

      


      
        6 Laura Espejel, Alicia Olivera y Salvador Rueda, Emiliano Zapata. Antología, México, INEHRM, 1988.

      


      
        7 Salvador Rueda Smithers y Jane Dale Lloyd “El discurso legal campesino y el orden político revolucionario. El caso zapatista”, Historias, núm. 8 y 9, enero-junio, México, Dirección de Estudios Históricos-INAH, 1985, pp. 51-58.

      


      
        8 Por su extensión, y por contar con hipervínculos, la versión word se entregó sólo en versión electrónica dividida en dos partes. La paginación en el anexo 2 corresponde a una de ellas. La versión impresa se generó de un archivo pdf para reducir la extensión. Esta última carece de hipervínculos.

      


      
        9 Los números de página que se citan corresponden a las transcripciones tal como se encontraban en ese momento, sobre todo las que todavía sólo contaban con versión mecanoescrita. Posteriormente todas ellas se han cotejado y capturado en soporte digital, por lo que nuevas impresiones quizá puedan cambiar la paginación. En algunos casos se fue indicando su ubicación en los minutos de grabación de la versión de audio. El diseño del documento y de sus mecanismos de búsqueda, así como la tarea de integrar lo aportado por los otros integrantes fue de Leonardo Vega.

      


      
        10 Vuelvo aquí al problema de los recursos, Ismael López hizo lo que pudo y más para mejorar el sonido, apoyándose en programas de software libre, dadas las limitaciones para la adquisición de licencias de programas más sofisticados los que, además, requerirían un equipo en consonancia.

      


      
        11 De la Dirección de Medios de Comunicación del propio Instituto.

      


      
        12 Desgraciadamente, por problemas derivados de la falta de recursos, no se pudo completar la edición de sonido para uno de los programas, por lo que no pudo ser producido.

      


      
        13 A manera de ejemplo citemos: Samuel Brunk, Emiliano Zapata: Revolution and Betrayal in Mexico, Albuquerque, N.M, University of New Mexico Press, 1955; Francisco Pineda Gómez, La irrupción zapatista. 1911, México, Era, 1997 y La Revolución del Sur. 1912-1914, México, Era, 2005; Tracey Ramsey, Polarizando el caos ambivalente: Tiranía, heroísmo y seducción en la narrativa oral del zapatismo revolucionario, 1910-1920, New Orleans, [s.e., ed. de la autora], [de la tesis Ph. D., Tulane University, 2009].

      

    

  


  
    ALGUNAS OBSERVACIONES SOBRE LOS GUIONES


    [image: ]


    La estructura general de los guiones es la siguiente: a) una cortinilla de entrada, con la presentación de la serie; b) una introducción, la mayor parte de las veces breve, explicando la temática que se tratará en cada entrega; c) los testimonios seleccionados antecedidos, en voz de locución, por la presentación del entrevistado, su grado militar en caso de tenerlo (o haberle sido reconocido oficialmente) y su lugar de origen, así como una breve consideración sobre el testimonio presentado; d) una cortinilla de salida. La abreviatura OP corresponde al momento en que el operador de audio debe introducir la música o el testimonio.


    Se cotejó cuidadosamente la transcripción, por lo que en algunos casos puede variar respecto de los guiones originales, así como de las transcripciones del acervo de la Biblioteca Manuel Orozco y Berra; sin embargo, encontramos que en ningún caso se altera el sentido general del testimonio. De la misma manera ocurre con algunos de los textos leídos por los locutores, ya que durante la producción y revisión se consideraron algunas correcciones menores. En estos casos, se presenta lo que se escucha. En los casos de las indicaciones sobre música, efectos de sonido y demás, se dejaron tal como estaba en la propuesta original de los guiones, aunque en muchos casos el equipo encargado de la producción introdujo variaciones a lo propuesto, sea por carencia del material indicado, o por considerarlo mejor para el efecto final. Por ejemplo, cuando nos reunimos con ellos para afinar los detalles de la producción y nuestro papel en ella, se nos indicó que habitualmente se trabaja con dos locutores, por eso el guión indica “voz 1” y “voz 2”. Sin embargo, se pueden reconocer hasta tres voces.


    En los casos en que se haya localizado algún error en la captura de los datos de los entrevistados o entrevistadores, se indicarán con una nota. En el caso de que no se haya puesto la información completa (lugar de origen o los dos apellidos) preferimos remitir al lector a la relación de entrevistas utilizadas, presentada como anexo 1.


    Las expresiones idiomáticas se pusieron en cursivas. En la transcripción siempre se intentó respetar la manera de pronunciarlas. Se encontrarán muchos “jui”, por “fui” “’onde”, por “donde”, “dijieron” por “dijeron”, etc. Es decir, se trató de reproducir lo más exactamente posible el habla de los entrevistados. Por tanto, se respetaron también todas las muletillas al hablar: “este”, “verdá’” y demás. En la mayoría de los casos se entiende y en los que pueda haber confusión se puso entre corchetes la palabra correcta. Algunos localismos llevan notas indicando su significado.

  


  
    LA LEVA


    [image: ]


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Rúbrica de entrada corrido Soy zapatista del estado de Morelos: entra se establece y sale después de unos segundos.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            El Instituto Nacional de Antropología e Historia, a través de su Dirección de Estudios Históricos y la Biblioteca Manuel Orozco y Berra presenta:

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            Voces de la Revolución.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Una serie que reúne testimonios sonoros sobre la vida de los integrantes de uno de los ejércitos más importantes del movimiento armado que marcó a la nación mexicana a principios del siglo XX: el Ejército Libertador del Sur, liderado por Emiliano Zapata.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Corrido anterior en acordes de guitarra.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            En este programa hablaremos de La leva, un sistema de reclutamiento forzoso que utilizó, a principios del sigo XX, el gobierno de México para ingresar hombres al ejército o a los campos agrícolas del estado de Yucatán y de Valle Nacional, municipio ubicado en el estado de Oaxaca.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Corrido de la leva. 1ª estrofa.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Los campesinos mexicanos, desde la época del legendario dictador Porfirio Díaz, y durante los gobiernos de Francisco León de la Barra, Francisco I. Madero, Victoriano Huerta y Venustiano Carranza, fueron víctimas de este sistema, que constituyó, en muchos casos, la razón de su incorporación al ejército zapatista.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Corrido de la leva. 2ª estrofa.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            El señor Nicolás Chávez, originario de Santo Tomás Ajusco, Tlalpan, en el Distrito Federal, y sobrino de los generales zapatistas Valentín y Manuel Reyes, relata a continuación cómo llegaron a su casa los soldados para llevárselo de leva —como se decía en ese momento—; este hecho ocurrió cuándo él tendría aproximadamente 18 años de edad.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Música campirana de guitarra: a fondo.

          
        


        
          	
            OP:

          

          	
            (TESTIMONIO 1, NC) …yo creo cuando me agarraron a mí de leva, sería como aquello de la una o las dos de la tarde. Fueron a la casa y luego luego preguntando por mí, y como mis padres no sabían para qué: “Sí —dice—, ahí está mi muchacho, ¿pa’ qué lo quieren?”. “Queremos hablar algo con él”, pero si ni, ni platicaron ni nada, n’amás lo que dijeron: “Venimos a que nos acompañe”. No, no me dijeron ni para qué era, ahí ellos no me dijeron pa’ qué, pero yo luego me di cuenta, porque ya había yo sabido cómo se los llevaban… y ya. Y dije: “No, pu’s cómo haré para —yo, pensando entre mí—, y cómo haré para jugarme [fugarme] yo de por aquí, pero pu’s vienen armados ellos y yo sin nada, pu’s qué, qué, qué voy a hacer yo”. Pues ya me conformé, pu’s ahí voy con ellos.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            (ÉNFASIS) Don Nicolás, ¡tuvo suerte de escapar de la leva! Escuchemos como fue que lo logró:

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Música campirana de guitarra: a fondo.

          
        


        
          	
            OP:

          

          	
            (TESTIMONIO 2, NC): …hubo una parte que vendían pulque y me dijeron ellos: “Sabes muchacho, tenemos una sed refuerte”. “Pu’s si quieren pediremos una poca de agua”, dicen: “No, agua no, queremos, ¿no sabes a’onde venden pulque?, les digo: “¡Como no!, y merito casi veníamos pasando donde vendían pulque, pero ese señor vendía pulque pero para un rincón lejecitos, y… y les digo: “Pu’s aquí es donde venden pulque, si ustedes gustan de… de tomar pulque, pu’s aquí pueden pasar”. Que el dueño de ahí se llamaba don Jelipe Camacho y …digo: “Se llama don Felipe Camacho, si no les quieren vender, le hablan por su, su nombre allá, se llama don Felipe Camacho”. Pu’s pasaron y, yo me asomaba yo, “ojalá se vayan y ojalá que se vayan todos —porque eran cuatro los que me llevaban—, ojalá y se vayan todos, no queden todos afuera”. No, pu’s luego les dieron, ya, yo creo lo que no estaba de Dios, verdá’, pu’s agarraron y les hablaron yo creo y se metieron todos adentro a tomar el pulque. Y yo apenas los vi que se metieron, estaba cerquita, nomás lo que dividía la calle y luego seguía una milpa, pu’s me brinqué y me jui por dentro’a milpa, me jui a meter hasta entre de unos puercos que estaban por allá, dentro de una milpa, que allí estaba un chiquero de puercos, allí fui y me metí, dije: “Pu’s aquí puede ser que no me jallen”, pues ahí me metí. […] Ahí me estuve escondido todo ese día y toda una noche hasta ese otro día en la mañana, ya sabía yo por dónde andaban mis tíos, porque ya andaban sublevados…

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Corrido de la leva. 3ª estrofa.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            Fueron tiempos revueltos esos de la Revolución Mexicana y no todos corrieron con la misma suerte de don Nicolás. El capitán primero Domingo Yedra, de Milpa Alta en el Distrito Federal, nos platica también de la leva —que es el tema que nos ocupa en este programa— y se refiere a ella como un “proyecto”:

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Música campirana de guitarra: a fondo.

          
        


        
          	
            OP:

          

          	
            (TESTIMONIO 3, DY) Pues ese proyecto era del general Victoriano Huerta. A gente, a mucha gente se los llevaron, hartos regresaron y hartos no regresaron. […] Uno de mis tíos que se llamó Nicanor Alvarado, del pueblo de San Jerónimo, de aquí, se lo llevaron, ya no regresó.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Pero el capitán Yedra, fue otro de los afortunados: él sí que pudo escapar cuando se lo querían llevar de leva a los 15 años de edad. Escuchemos lo que cuenta al respecto:

          
        


        
          	
            OP:

          

          	
            (TESTIMONIO 4, DY) …me querían llevar pero los, la tropa de Victoriano Huerta, cuando hicieron la leva, entonces ya era yo grandecito, fue cuando me agarraron. […] Pu’s aquí, al terminar la Santa Misa, cuando salimos estaba ya sitiado el cementerio cuando vimos, las puertas de fierro había tomadas. […] …nomás puritos hombres los atajaron y yo de pilón, yo era joven todavía. […] A mí me dijieron: “A ver tú escuincle, fórmese”, le…, yo le contesté al capitán, le digo: “Óigame capitán, ¿por qué, por qué me quiere llevar?”, me contesta el capitán: “Va usted a cuidar las cobijas de estos hombres que los vamos a llevar, para…, van a traer los tubos… —que estaban depositados en el pueblo de San Juan Ixtayopan—, engañando que para el agua que iban a meter aquí a Milpa Alta”, mmm, eso fue. Yo le contesté, le digo: “Oiga usté’, eso es absurdo porque efectivamente es leva la que vinieron a echar”. Entonces el capitán me contestó una…, una majadería queriéndome hasta darme de cachetadas; sólo así me, me formé, pero ya que me llevaban, ya hasta en la salida de San Antonio Tecómitl, allá jue donde le hable nuevamente: “Óigame capitán, haga usted, hágame usted este favor, mire: el favor, que diga, le voy a decirle a usted que yo soy huérfano de padre, yo nomás sostengo, lo poco que yo gano le doy a mi mamá para el sostén de mis hermanitos”. Sacando cinco pesos de oro que yo tenía, le dije diciéndole: “Mire capitán, le doy estos cinco pesos siquiera para un refresco o pa’ sus cigarros”, él me contesto: “¿Y cómo va a ser?”, le dije: “Pues si usted me quiere amedrentar como usted quiera, ya sabe usted cómo”. Entonces cuando me dijo —ni me amedrentó ni nada—, me dijo que me fuera y me vine. […] Mi mamá y mi papá también no fueron, nomás a mí me mandaron. […] De aquí del pueblo llevaron como unos 20.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Corrido de la leva. 4ª estrofa.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            Este sistema de reclutamiento para el ejército durante la Revolución ¡sí que se aplicó en varios sitios del territorio de México! Oigamos ahora al señor Alejandro Espinoza Villegas, de Ocuilan de Arteaga, Estado de México, quien relata:

          
        


        
          	
            OP:

          

          	
            (TESTIMONIO 5, AE) ¡Ah, sí!, pues aquí echaron una vez leva, agarraron gente de aquí, la gente pacífica, y se la llevaron. […] como ahora yo ‘taba más escuincle, estaba joven, no me tocó, pero otros ya que eran ya un... hombres, ya más grandes, o ya, este, muchachos más grandes, se los llevaron. […] Unos regresaron, otros ya no, po’llá se quedaron... […] murieron.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Música campirana de guitarra: a fondo.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Para los campesinos mexicanos de principios del siglo XX la leva significaba el alejarse de su tierra, de su lugar de origen. Esta situación los motivó más tarde a incorporarse a las filas del zapatismo, encabezado precisamente por Emiliano Zapata un campesino también. Escuchemos de nuevo a don Nicolás Chávez, quien se incorporó a la lucha armada durante el año de 1911, a la edad de 18 años:

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Música campirana de guitarra: a fondo.

          
        


        
          	
            OP:

          

          	
            (TESTIMONIO 6, NC) …primero cuando me sublevé de aquí, porque me sublevé porque me llevaban de leva… entonces hubo leva también y… y por el miedo dije: “Pu’s, de ir a pelear por otros rumbos, que me lleven quién sabe —porque ya había yo sabido que los de por acá de este rumbo los llevaban para el norte, por allá a pelear y los de por allá los mandaban para acá— dije, para ir a pelear por donde yo no conozco, pues ya por aquí conozco, pu’s vo’a andar, me junto…, trabajo es que andemos algo juntos, pu’s ya vamos conociendo poco a poco por aquí todo por donde nos lleven a pelear.

          
        


        
          	

          	
            OP: Música campirana de guitarra: a fondo.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            El señor Pedro Plascencia Cortés, de Villa de Ayala, estado de Morelos, relata que después de la caída del dictador Porfirio Díaz, la gente se regresó a trabajar a su pueblo, sin embargo añade lo siguiente:

          
        


        
          	
            OP:

          

          	
            (TESTIMONIO 7, PP) …ya Zapata ya lo empezaron a perseguir. En eso, no dilató tanto Madero cuando le dieron su cuartelazo, que le dio Huerta su cuartelazo, verdá’, y á’i se puso feo, empezó a echar las levas y ‘ámonos al cerro de nuevo. […] Pero no agarraron una…, no nos agarraron, nos fuimos, y ya entonces fue cuando… de que todos decíamos: “De que me lleven de leva al norte, mejor agarrar de nuevo las armas”.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Música campirana de guitarra: a fondo.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            De esta manera, y gracias a las acciones del ejército federal, principalmente durante los años 1913 y 1914 en que gobierna Victoriano Huerta, el ejército zapatista aumentó sus filas.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            Arturo Warman, en su estudio sobre los campesinos de Morelos, titulado Y venimos a contradecir, los campesinos de Morelos y el estado nacional, apunta:

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            “El grueso de las tropas zapatistas salió de las comunidades rurales de Morelos… se fueron los más jóvenes, ‘de a tiro’ muchachos de 16 o 17 años, que todavía no formaban una familia. Esa generación era también la más amenazada por la leva, el reclutamiento forzoso que el ejército federal usaba para completar sus efectivos y para impedir el crecimiento de los grupos alzados…”.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Corrido Los crímenes del tirano Victoriano Huerta y el triunfo del señor Carranza. 1ª parte, 11ª estrofa.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            La leva se convirtió en un arma del ejército federal para restar fuerza militar y moral al Ejército Libertador del Sur liderado por Emiliano Zapata durante la Revolución Mexicana.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Si bien desde el gobierno interino de León de la Barra los pueblos zapatistas fueron atacados constantemente, es durante el gobierno del general Victoriano Huerta cuando el asedio se radicalizó.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Corrido Los crímenes del tirano Victoriano Huerta y el triunfo del señor Carranza. 1ª parte, 12ª estrofa.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            El incendio de los pueblos y el reclutamiento forzoso obligaron a los campesinos a irse a los cerros, donde el hostigamiento por parte de los federales era más difícil, lo mismo que la sobrevivencia.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Corrido Los crímenes del tirano Victoriano Huerta y el triunfo del señor Carranza. 1ª parte, 13ª estrofa.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Escuchemos la narración del teniente coronel Norberto Reyes, de Santo Tomás Ajusco, Tlalpan, en el Distrito Federal:

          
        


        
          	
            OP:

          

          	
            (TESTIMONIO 8, NR) Si echaban leva y todo eso y que ya estaba Victoriano Huerta, fue cuando se fue mucha gente pa’ Tlalpan y los demás p’al monte, por eso los fusilaban, a otros los agarraban y los metían a los ejércitos, que eran voluntarios ya, y entonces entre los voluntarios se iban para… los mandaban para… pues para diferentes lugares, pero entonces yo en esa época no sabía, ya me había ido para el monte.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Corrido Los crímenes del tirano Victoriano Huerta y el triunfo del señor Carranza. 1ª parte, 14ª estrofa.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            Afortunadamente contamos también con el testimonio del señor José Caspeta, de Tlaquiltenango, Morelos, quien nos relata la causa de porqué se fue a vivir al cerro:

          
        


        
          	
            OP:

          

          	
            (TESTIMONIO 9, JC) Pues por motivo de que ya no, ya no podíamos estar aquí en el pueblo por, por el gobierno, porque empezaron a echar la leva y empezó la, la gente a ya no tener garantías aquí con, en el pueblo. […] Y ya ahí jue, se acabó todo el trabajo porque toda la gente se salió pa ’l cerro, y ya anduvimos por allá, pues ya no hubo trabajo.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Corrido al sanguinario general Robles. 1ª estrofa.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Son interesantes estos documentos sonoros que nos ayudan a entender las razones por las que tanta gente participó en un movimiento armado.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            El profesor Juventino Pineda,1 de Villa de Ayala, estado de Morelos, cuenta por qué los campesinos se incorporaban a la Revolución:

          
        


        
          	
            OP:

          

          	
            (TESTIMONIO 10, JP) …y la culpa no era de ellos, la culpa fue del gobierno de Victoriano Huerta que empezó a echar levas y empezó a perseguir a los que creía que eran zapatistas, porque decían que hasta las piedras eran zapatistas… pero hasta ahí llegaban a decir. Y Huerta ideó, torpemente, la idea de quemar las poblaciones pequeñas y ordenó —orden que repitió Juvencio Robles de, de los carrancistas, después—, ideó quemar las poblaciones y obligar a los habitantes a reconcentrarse en las cabeceras de Cuautla, de distrito. ¿Qué, qué no pensaron que al irse allí no tendrían que comer? Lo que hicieron muy pocas fuente…, gentes obedecieron y reconcentrarse en Cuautla. La mayor parte se fueron unos a la Revolución y otros a los montes a vivir como pudieron, pero no aceptaron ni la orden de los carrancistas ni la orden tampoco de Victoriano Huerta.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Corrido al sanguinario general Robles. 4ª estrofa.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            En algunos casos, como el sucedido en Santa Cruz Acalpixca, Xochimilco, en el Distrito Federal, las autoridades militares obligaban a las autoridades civiles a prestar contingentes para la leva.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            El capitán primero2 Severiano Castillo, originario de ese pueblo, narra cómo el juez de su localidad ofreció “25 voluntarios” para la leva, con tal de que no los molestaran:

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Música campirana de guitarra: a fondo.

          
        


        
          	
            OP:

          

          	
            (TESTIMONIO 11, SC) …aquí salieron los federales, verdá’, aquí, aquí salieron también, pero fueron obligados; en la autoridad de aquí obligó de que salieran 25 voluntarios, entonces les decían voluntarios, y entonces no ha… no había de haber leva aquí en este pueblo, […] Porque ya dieron los 25 voluntarios, ya dieron, y de manera es que ya no tenían que molestar a este pueblo, porque ya salieron los 25 voluntarios.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Música campirana de guitarra: a fondo.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Esta situación casi le costó la vida al juez del pueblo, encargado de reclutar las 25 personas que el ejército federal pedía, ya que el general Everardo González estuvo a punto de fusilarlo.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            Escuchemos la narración del capitán Castillo, acerca de cómo le salvó la vida al juez:

          
        


        
          	
            OP:

          

          	
            (TESTIMONIO 12, SC) Entonces, como Everardo González era más enérgico, verdá’, aquí luego lo mandó a aprehender el, el juez de aquí, porque se quejaron los que murieron, los que fueron voluntarios; las mujeres se quejaron, con él, que sus maridos se murieron por causa de la autoridad, que los obligó. […] Bueno, lo querían castigar, pero sabe usted, yo jui el que intervine esto. […] Sabe usted de que llegué yo, llegué a mi casa ese día, ya habíamos entrado acá, entonces llega mi papá preguntando por mí, que si había yo ya llegado, y le voy respondiendo: “Ya estoy aquí, papá”. Dice: “Ni sabes, ya van a matar al juez”, digo: “¿Quién lo va a matar, quién lo va a matar?”, dice: “Everardo González”, le digo: “No, a ver, lo voy a ver, enton’s espéreme usted”… Entonces llegué y le digo: “General, ¿porqué lo va usted a matar a este hombre?”, y dice: “No, pues este es, este es del gobierno”, le digo: “Pues sí, es del gobierno, yo no digo que no, pero ¿por qué?”. Dice: “No, murieron tres voluntarios por causa de este, de este hombre, que él mismo los forzó que jueran a juerza voluntarios”. […] “Y ahora él tiene que pagar”. Le digo: “No, general, mire usted, no es que no esté bien así, sabe usted que como son autoridades, son hijos del gobierno, verdá’, pu’s lo que los obliga, pu’s tienen que hacer; es como usted, si usted me manda fusilar a fulano, pu’s nomás lo voy a fusilar porque usted me manda, ¿no?, de manera … yo no tengo la culpa, usted es el que tiene la culpa, porque usted me manda, ¿no?, las órdenes tengo que obedecer”. Comenzó a pensar, a pensar, a pensar. Pues no, se escapó, pero sí le quitó 500 pesos, creo, sí, 500 pesos.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Rúbrica de entrada corrido Soy zapatista del estado de Morelos: entra se establece y sale después de unos segundos.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Está usted escuchando:

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            Voces de la Revolución.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Una serie que reúne testimonios sonoros sobre la vida de los integrantes de uno de los ejércitos más importantes del movimiento armado que marcó a la nación mexicana a principios del siglo XX:

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            el Ejército Libertador del Sur.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Rúbrica de entrada corrido Soy zapatista del estado de Morelos: entra se establece y sale después de unos segundos.

          
        


        
          	

          	
            OP: Música de armónica o guitarra campirana o campesina: a fondo.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            La leva le ocasionaba al ejército federal dos problemas inmediatos: primero, el que las poblaciones se identificaran plenamente con los zapatistas, y por lo tanto, les ayudaran en sus necesidades; segundo, que la soldadesca levantada por leva no veía en aquella lucha un ideal a seguir, y a la primera oportunidad desertaban.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            A esto se sumaba que muchos de los soldados reclutados por leva se encontraban a disgusto lejos de su tierra natal. El señor Genaro Lucano, de Apipilulco, en el estado mexicano de Guerrero, nos cuenta a continuación cómo su hermano obtuvo varias armas de un contingente de soldados de leva:

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Canción mixteca. Instrumental.

          
        


        
          	
            OP:

          

          	
            (TESTIMONIO 13, GL) Y es que yo le voy a decir, este…, don Victoriano Huerta, yo creo que ese jue su fallido. No hay que preguntar todos estos, las levas. […] Las levas. Echó muchas levas. De aquí echaron levas y se las llevaron p’allá por el norte, para Guadalajara, para adelante. Y de por allá tráiban gente de leva aquí, que esa gente nada más vino a morir aquí porque ni pelearon. Mi hermano Moisés avanzó3 25, ¡sin tirar un tiro! Uno se está [ininteligible] nuevecitos, nuevecitos, no pecaron para nada. Nunca quiso tirar. Avanzó el cañón y avanzó 25 soldados, sí. Así es de, así es de que eso le digo que eso fue el faltante de, de Victoriano Huerta, haber echado leva.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Corrido al sanguinario general Robles. 21ª estrofa.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            El capitán Mauricio Garduño, de Tepepan, Xochimilco, Distrito Federal, también apunta:

          
        


        
          	
            OP:

          

          	
            (TESTIMONIO 14, MG) De los mismos soldados que desertaban conseguíamos las carabinas, de algunas compañías que venían de leva que venían de otra parte —los de por acá los mandaban pa’l norte y de los de por allá los mandaban para acá— y luego los que se desertaban y pasaban, tiraban aquí las carabinas y el parque...

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            Durante la Revolución Mexicana, en ocasiones sucedía que durante el combate, resultaba que los soldados federales eran paisanos de los soldados zapatistas. ¡Vaya cosa!

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Escuchemos el relato del teniente4 Juan Arellano, de Milpa Alta, Distrito Federal, acerca de cómo los soldados de ejércitos enemigos a veces eran originarios de los mismos pueblos, y aquellos que pertenecían al ejército federal fueron agarrados de leva, sistema que hemos estado analizando hasta este momento:

          
        

      
    


    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Sonido de galope.

          
        


        
          	
            OP:

          

          	
            (TESTIMONIO 15, JA) …Victoriano Huerta que había extendido toda la, la tropa voluntaria para agarrarlos a los demás, así es que levantaba chico y grande. […] Levantaba chico y grande ahí en tiempo de leva. Así es que cuando nosotros tuvimos, este, el ataque aquí en San… en San Juan Tlacotenco, ahí los salvamos unos, unos, este, este, este, los de leva, los salvamos, porque cuando nosotros atacamos y se salvaron ellos y fuimos reconociendo “Son de aquí del pueblo”. Así es que vinieron unos, “No nos vayan a matar, somos julanos”. Entonces el difunto que, este, don Frutuoso Canales, ese jue la que los salvó, unos de San Jerónimo y de Sa... y de Santa Ana, y los de acá, de Milpa Alta.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            En conclusión, la leva significó, como mencionamos ya, una debilidad para el ejército federal durante el movimiento revolucionario de México, principalmente durante la época de Victoriano Huerta.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Pensando en que muchos de los soldados del ejército huertista eran soldados de leva, el general Emiliano Zapata, líder campesino durante la Revolución Mexicana, emitió un documento en noviembre de 1913, en el que decreta lo siguiente, entre otras muchas cosas:

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            (ÉNFASIS) “Se concede indulto a los generales, Jefes y Oficiales y Soldados del llamado Ejército Federal, que por engaño, por leva o bien por falta de reflexión, han empuñado las armas en contra de la Revolución y del Pueblo, defendiendo al mal gobierno ilegal, para lo cual deberán presentarse al Jefe Revolucionario más alto”.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Música campirana de guitarra: a fondo.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            La leva fue un arma de doble filo que utilizó el gobierno federal mexicano entre 1911 y 1919 para aumentar sus contingentes y restarle fuerza principalmente al ejército liderado por Emiliano Zapata.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            John Womack, uno de los principales historiadores del movimiento zapatista, escribió sobre la leva practicada durante el gobierno de Victoriano Huerta en Morelos, lo que a continuación se señala:

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            (ÉNFASIS) “Esta leva tenía pocos precedentes en la historia de México. No era como la común sentencia judicial aplicada a individuos rijosos o la espontánea conscripción en las guerras políticas del país, durante el siglo XIX; se parecía más bien al genocidio calculado que el gobierno había practicado en las guerras raciales contra los indios rebeldes de Sonora y de Yucatán”.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            Aunque no era la intención de este tipo de prácticas, la leva le permitió al Ejercito Libertador del Sur seguir teniendo un fuerte y decisivo apoyo de los pueblos donde operaba.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            La leva propició que los hombres se incorporaran a las fuerzas zapatistas, ya que como ellos mismos nos dicen: “de pelear aquí a pelear donde no conozco, pues mejor aquí”.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Rúbrica de entrada corrido Soy zapatista del estado de Morelos: entra se establece y sale después de unos segundos.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            El Instituto Nacional de Antropología e Historia, a través de su Dirección de Estudios Históricos y la Biblioteca Manuel Orozco y Berra presentó:

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Voces de la Revolución.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            Una serie que reúne testimonios sonoros sobre la vida de los integrantes de uno de los ejércitos más importantes del movimiento armado que marcó a la nación mexicana a principios del siglo XX: el Ejército Libertador del Sur liderado por Emiliano Zapata.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            La mayor parte de las entrevistas utilizadas en estos programas fueron realizadas bajo la coordinación de la maestra Alicia Olivera. Éstas y algunas grabadas anteriormente, fueron integradas al Fondo Testimonios Zapatistas, de la Biblioteca Manuel Orozco y Berra, y las realizaron: Carlos Barreto, Laura Espejel, Marcelo González, Citlali Marino, Alicia Olivera y Salvador Rueda.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            Edición de Testimonios: Ismael López Hernández.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Investigación: Catalina Barajas, Héctor García, Sergio Sevilla y Leonardo Vega.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Coordinación: Ruth Arboleyda Castro.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            Guión: Héctor García Montiel.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Diseño de Audio: Bernardo Serrano.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            Esto es el Bicentenario.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Gobierno Federal.

          
        

      
    



    

    

    


    
      
        1 Originario de Yecapixtla, Morelos.

      


      
        2 Es sólo capitán.

      


      
        3 Avanzar: tomar del enemigo armas, caballos y pertrechos, habitualmente de un enemigo caído en la batalla o, como en este caso, por haber sido abandonados por soldados llevados de leva. También, tomar prisioneros.

      


      
        4 Teniente de caballería.
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    [image: ]


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Rúbrica de entrada corrido Soy zapatista del estado de Morelos: entra se establece y sale después de unos segundos.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            El Instituto Nacional de Antropología e Historia, a través de su Dirección de Estudios Históricos y la Biblioteca Manuel Orozco y Berra presenta:

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            Voces de la Revolución.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Una serie que reúne testimonios sonoros sobre la vida de los integrantes de uno de los ejércitos más importantes del movimiento armado que marcó a la nación mexicana a principios del siglo XX: el Ejército Libertador del Sur, liderado por Emiliano Zapata.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Corrido anterior en acordes de guitarra.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            En este programa vamos a hablar de quién fue Emiliano Zapata, cómo lo veían sus compañeros y cuáles eran sus principales características, de acuerdo a nuestros informantes.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Emiliano Zapata Salazar nació el 8 de agosto de 1879 en el pueblo de Anenecuilco, en el estado de Morelos, México.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Corrido de zapata niño. 7ª estrofa: se establece y desciende al terminar.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            Para 1910, año en que inició la Revolución Mexicana, Emiliano contaba con 32 años, y era ya una persona importante en su pueblo.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Había sido encargado, ¡ni más ni menos!, de presidir el Comité de Defensa de Anenecuilco, que se ocupaba de velar por las tierras, ya que durante la dictadura de Porfirio Díaz, los hacendados constantemente despojaban a los pueblos de ellas.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            ¿Pero quién fue Emiliano Zapata?

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Música de piano de la época.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Emiliano Zapata Salazar fue hijo de Gabriel Zapata y Cleofas Salazar, campesinos del estado de Morelos, que vivían de la venta de caballos y de las cosechas de su tierra.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            A sus 18 años fue aprehendido por las fuerzas rurales, soldados de la federación establecidos en los estados, y escapó gracias a la intervención de su hermano Eufemio, quien también sería general del Ejército Libertador del Sur.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Sonidos de armas, choques de espadas.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            También en 1908, y debido a su actividad política en defensa de la tierra, Emiliano fue consignado mediante leva, y reclutado en el 9º regimiento de caballería, con sede en la ciudad de Cuernavaca, en el estado de Morelos.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            Siendo niño, por ahí de 1890, escuchó a su padre hablar sobre el despojo que los hacendados hacían sobre las tierras de los pueblos.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Corrido de zapata niño. 10ª estrofa: se establece y desciende al terminar.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Emiliano, indignado, habló así a su padre:

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            (ÉNFASIS) ¡Padre, cuando yo sea hombre, haré que nos devuelvan las tierras!

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Corrido de zapata niño. Última estrofa: se establece y desciende al terminar.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Escuchemos el testimonio del señor Nicolás Chávez, originario del Santo Tomás Ajusco, pueblo ubicado en el Distrito Federal, en México, y miembro del Ejército Libertador del Sur, quien relata el episodio de la siguiente manera:

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Música campirana de guitarra.

          
        


        
          	
            OP:

          

          	
            (TESTIMONIO 1, NC) …quién sabe qué le hicieron por allá por su tierra y le dijo su papá…, le quitaron a su papá, y, y, y entonces Zapata dijo, dice: “No tengas cuidado padre, yo, nomás espera que crezca yo otro poco y yo voy a vengar lo, lo que te hicieron”, y no sé qué le harían, entonces si él no nos platicó de qué, pero él lo que su, lo que peleaba él: “Justicia y ley, tierra y libertad”.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Música de banda militar.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            La causa de ese sentimiento justiciero en el jefe “Miliano”, radicaba en los agravios cometidos por los propietarios o los administradores de las haciendas, que aumentaron en los últimos años del siglo XIX y principios del XX.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            El capitán primero José Lora Mirasol, originario del pueblo de Jonacatepec, en el estado de Morelos, relata por qué Emiliano Zapata se unió a la Revolución.

          
        


        
          	
            OP:

          

          	
            (TESTIMONIO 2, JLM) Pues decían que era por cuestión de las tierras, ¡eh! la libertad; para que no… como trataban a ellos, por eso se levantó Zapata; cuando una vez llegó su papá, este… él a su casa, estaba el señor así, en su corredorcito con un bastón allí, —papá, ¿qué te pasa’ —“pues mira hijo se llevaron el ganado, tú sabes es el único patrimonio que tenemos pa’ nuestras vidas”, —no tengas cuidado papá. Sí, a poco tiempo, “vámonos a la bola”, eh…no, ¡estuvo muy feo!

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Corrido La tierra, sólo la tierra. 2ª estrofa.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            ¡Así quedó grabada en la memoria de estos campesinos y combatientes mexicanos, la actitud rebelde del jefe Zapata!

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            Este suceso, acontecido cuando Emiliano tendría entre nueve y doce años, fue recordado de diferentes maneras por los campesinos revolucionarios que pertenecieron al Ejército Libertador del Sur.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Música de banda.

          
        


        
          	
            VOZ 2:

          

          	
            Escuchemos ahora señor al Joel Linares, de Juchitepec, Estado de México, quién narra la causa del levantamiento del general Zapata.

          
        


        
          	
            OP:

          

          	
            (TESTIMONIO 3, JL) …los ricos le hicieron a su papá, le pegaron por haber atravesado el cañal. […] A su papá… atravesaba, y era chico él y le dijo: “Mira papá, —ya lo ensangrentaron, le pegaron, lo, lo pusieron preso por a…, atravesar así y le hicieron pagar y le, le dijo Zapata—, mira papá, ya no… deja que, que yo crezca y vengaré esto”, y por eso, recordando, él alzó la Revolución, con Madero y Zapata.

          
        


        
          	
            VOZ 1:

          

          	
            El general Emiliano Zapata, que acaudilló en México al Ejército Libertador del Sur, durante los años que van de 1911 a 1919, tuvo como principal ideal de su lucha, la devolución de tierras y aguas a los pueblos que habían sido despojados, y la libertad para los campesinos mexicanos.

          
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	

          	
            OP: Corrido La tierra, sólo la tierra. 3ª estrofa.
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